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Son tiempos de realidad pura
y dura, supuestas certezas ab-
solutas cimentadas en datos e
imágenes. Por ello, no debería
haber espacio ni para la incer-
tidumbre ni la imperfección, y
menos para plantearse si el ar-
te, y más si se esconde tras for-
mas incorrectas, puede sermo-
ralmente condenable. O quizá
no. Ese es el debate que enta-
bla el ensayista Pau Luque en
Las cosas como son y otras fan-
tasías, con la que el profesor
de Filosofía del Derecho ganó
ayer enBarcelona los 8.000 eu-
ros con que está dotado el 48º
premio Anagrama de Ensayo.

Moral, imaginación y arte
narrativo es el subtítulo de la
obra, donde Luque (Barcelo-
na, 1982) defiende que el uni-
verso moral sólo se puede en-
sanchar aceptando los emba-
tes de lo que es dudoso, asu-
miendo la imaginación más
punzante. “El arte debe sermo-
ralista en el sentido que debe
explorar virtudes morales im-
perfectas, como la imagina-
ción, la nobleza, la amistad, la
lealtad, la crueldad, la vengan-
za o el poder”, dice el galardo-
nado, que cree que esos ámbi-
tos “nos ayudan a saber más
denuestras vidas que otras vir-
tudes morales perfectas”, co-
mo el bien o la justicia.

Cultura incómoda

Para constatarlo, el profesor
de laUniversidadNacional Au-
tónoma deMéxico (donde vive
desde 2014) recorre a obras
moralmente incómodas, como
lamúsica deNick Cave o nove-
las como Lolita, de Vladimir
Nabokov, o El mar, el mar, de
IrisMurdoch. Luque, colabora-
dor de EL PAÍS, también lleva
la reflexión al cine, con dos fil-
mes controvertidos: Irreversi-
ble, deGasparNoé, yLa pianis-
ta, de Michael Haneke.

La lección: “no hay moral
sin desordenmoral; eso define
nuestras vidas morales”, sen-
tencia. Y las exploraciones de
esa moralidad también las de-
tecta en autores actuales co-
mo Irene Solà o Luna Miguel.
“Imaginan también no la bon-
dad, sino lamaldad”. Pero esas
miradas conllevan que esos ar-
tistas o pensadores queden re-
legados. “Reverdece esa volun-
tadde expulsar a poetas y artis-
tas de la polis, algo cíclico”,
cree, y que tiene como corola-
rio “su papelmenguante en los
massmedia, donde hay una so-
breexigencia de realidad y he-
chos, undesprestigio de la ima-
ginación...”. Son tiempos de
exaltar en demasía lo etiqueta-
do comobasado enhechos rea-
les: “El prestigio de eso se con-
traponea la literatura imagina-
tiva; reivindico que la imagina-
ción también sirve parahablar
de la realidad, con ella se llega
a ángulos morales sólo alcan-
zables desde la imaginación”.

Un ensayo de
Pau Luque
sobre moral y
ficción, premio
Anagrama
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